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Cuando consiguió su sueño,
levantar un rancho en el que cui-
dar ganado en Virginia, Estados
Unidos, no dedicó ni un minuto
a pensar el nombre que le pon-
dría. Era algo muy meditado
desde que inició su aventura
como emigrante. “Villachica
Farm”. Así conocen sus vecinos
a la propiedad de la familia
Mulas. Un nombre que, recuer-
da, está dedicado a los veranos
que pasó en los campamentos
del Lago de Sanabria, a finales
de los años cincuenta. Hace tan
sólo unos meses, José tuvo opor-
tunidad de regresar a Zamora
con una de sus hijas y nietos a
ver la Semana Santa. «Se queda-
ron encantados con Zamora y su
gente, y se llevaron una gran
impresión de mi pequeña
patria». Hacía cuatro décadas
que había pisado su provincia
natal por última vez.

Nació en Pontejos el 20 de
junio de 1943, hijo de Pilar
Francisco y Jerónimo Mulas.
Cuando tenía dos años la familia
se traslada a Morales del Vino,
donde el cabeza de familia tenía
a sus hermanos Esteban, Nicasio
y Claudio. Aún hoy vive el últi-
mo de ellos, «el tío Claudio»,
que tiene 92 años «y que es mi
padrino». El pasado mes de
marzo se pudieron reunir des-
pués de 40 años, «y tuvo la ale-
gría de conocer a mi hija Laura
y a mis nietos».

Fue en Morales, admite,
«donde le cogí cariño al campo,
ya que mi padre me solía llevar
con él a la huerta y a los cam-
pos». En la localidad residía
además el hermano de su madre,
Enrique Francisco, con tres
hijos. El mayor de ellos, Ceferi-

no Francisco, que vive en Zamo-
ra, ha sido su guía en su reciente
visita a la provincia. «Quedamos
muy contentos con él, igual que
con su hijo Ceferino y su herma-
na Angelica».

Tras el primer intento de vida
en el campo, «que resultaba muy
duro», la familia Mulas decide
mudarse a la capital cuando su
hijo tenía 10 años. José fue uno
de los primeros alumnos que
inauguró Los Salesianos.
«Como mis padres querían que
tuviese un trabajo de oficina no
tuve más remedio que estudiar
comercio, aunque mi ilusión era

ser carpintero», rememora desde
Virginia. 

De nuevo se produce un cam-
bio de residencia, ya que Jeróni-
mo Mulas, que por aquella
época trabajaba en Correos, soli-
cita el traslado a Madrid.  Su
hijo tenía 14 años y eran tiem-

pos difíciles para todos. «Me
pusieron de botones para una
agencia marítima, así que des-
pués del trabajo solía ir a estu-
diar a una academia que pagaba
con lo que ganaba». En esta
situación estuvo siete años. A los
16 asciende a auxiliar adminis-
trativo, y a los 19 se va volunta-
rio al Ejército, «ya que mi padre
no me daba permiso para ir a la
Marina, que es lo que yo que-
ría». 

Nada entonces hacía presagiar
lo que le esperaba a la vuelta de
la esquina, cuando se produjo un
acontecimiento clave en la vida

de este zamorano al conocer a la
que en breve se convertiría en su
esposa. «Su padre estaba esta-
cionado en la Base de Torrejón y
bastantes familias americanas
vivían en nuestro barrio de Cani-
llejas, en Madrid», explica. La
relación de los jóvenes pronto
trascendió a sus familias.
«Cuando le dije a mi padre que
me quería casar con la chica
americana me echó de casa, pero
sólo por tres días», bromea José.
«Una vez que la conocieron bien
la querían mucho, y además ella
habla el español mejor que yo».

El vaquero de Pontejos “made in USA”
José Mulas Francisco, natural de la provincia, emigró hace 40 años a Virginia (Estados Unidos), donde

ha puesto en marcha un rancho en el que cría cabras y ovejas, y en el que reside con su familia

FOTO CEDIDA POR LA FAMILIA MULAS

José Mulas, con gorra, junto a su esposa, cuatro de sus cinco hijos, dos yernos y dos de sus nietos

El mismo ha
construido la casa

en la que viven, que
tiene 450 metros

cuadrados

Vive desde hace 40 años en Virginia,
Estados Unidos, rodeado de natura-
leza. Con sus propias manos ha le-
vantado una casa para su mujer y sus
cinco hijos. Como otros muchos
americanos, se dedica a criar ganado

y a trabajar en el rancho. Pero hay
una diferencia sustancial, y es que
José Mulas es zamorano, más con-
cretamente de Pontejos. Con tan sólo
21 años  decidió “cruzar el charco”
acompañado por su joven esposa. En

Estados Unidos tuvieron a sus cinco
hijos y allí han conseguido tener su
propio rancho, en el que residen jun-
to a parte de la familia, y en el que
José se dedica a una de sus activida-
des preferidas: cuidar ganado, algo

que siente muy próximo desde que
siendo niño ayudara a su padre a lim-
piar los establos y a cuidar de las ga-
llinas.  En marzo pudo regresar de vi-
sita a Zamora. Habían pasado 40
años desde su marcha.
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C O L I S E O
EL CIRCO MAS MODERNO DE ESPAÑA

Por primera vez en la pista del circo
UN LEON MARINO 

y lo nunca visto 
OSO PARDO CON PERRO

“ROTTWEILER”
Spiderman desde EE UU al COLISEO

ZAMORA
JUNTO A EROSKI

FUNCIONES
JUEVES Y VIERNES:

7.45 tarde
SABADO: 5 y 8 tarde

DOMINGO:
12 mañana y 5 tarde

LUNES:
7 tarde despedida

PRESENTA: • Doma mixta tigres de bengala
tigres siberianos y el elefante Dumbo

DEL
JUEVES

10
NOVIEMBRE

AL
LUNES

14
NOVIEMBRE

www.circocoliseo.com

¡¡¡Potente calefacción!!!


